
Vemos pues cómo la pureza que escuchaba invocar Francisco de 
Asís mostraba ya vigores nuevos desde la espiritualidad del siglo XI.  
Inserto en esta tradición eclesial, el sentido que San Francisco de Asís 
dará a la palabra ‘pureza’ no se identifica en manera alguna con el que 
nosotros restringidamente le damos. Para él, la pureza tiene un alcan-
ce mucho mayor y una significación teologal fundamental. Esta         
concepción de pureza nace de la experiencia viva de Dios en San Fran-
cisco, que se caracteriza por “co-acción” de la Presencia y de la obra de 
Dios que purifica y de la acción humana que más es purificada cuanto 
más busca y propicia la centralidad de Dios en el corazón y en la       
conciencia, en las motivaciones y en la forma de comportarse. 
“Corazón puro es corazón sencillo”, decía San Agustín. 

Celebramos en comunidad 
AÑO DE LA VIDA CONSAGRADA 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Bienvenidos hermanos a esta celebración de la     

Eucaristía en el tercer domingo de Adviento. Este       

domingo ha sido llamado desde hace siglos domingo de  

«Gaudete» o de «Alegría». La característica de este  

domingo es la “Alegría”, que proviene de saber que el 

Señor está cerca. Una alegría que no debe quedarse 

en lo puramente exterior sino que debe brotar de         

nuestros corazones, necesitados de la salvación que 

nos trae Cristo. 

 

Con este gozo que nos llega de Dios comencemos 

la celebración eucarística. 

Página web: parroquia.sanjuandelosreyes.org 
Correo: parroquiasanjuandelosreyes@gmail.com 

AGENDA PARROQUIAL 
El día 17 de diciembre, sábado, a las 20 horas, tendrá  

lugar en SJR la representación del Nacimiento de Nuestro 
Señor por “Pastores de Parrillas”. 

Dentro de la convivencia de familias de la Pastoral de pero 
abierto a toda la Parroquia, el domingo 18, a las 
11.00h, celebraremos en los locales de la Huerta de SJR 
el Desayuno Solidario en beneficio de la Campaña de 
Navidad de Caritas Parroquial. 

RETIRO DE ADVIENTO. Domingo 18 de diciembre, a las 
17,30h en la cripta. Entrada por el garaje de San Juan de 
los Reyes, por la calle “Bajada de San Juan”, detrás del 
mirador de la Inmaculada. Podréis aparcar en casa. 

La bendición del tradicional Belén parroquial tendrá       
lugar el día 18 de diciembre en la misa de las 13h.         
Se bendecirán también “los niños Jesús” de los belenes 
familiares que traigáis de vuestros hogares . 

 



de la  Encarnación  

 

MONICIÓN LECTURAS          
     Las lecturas de este domingo nos invitan a alabar con alegría y 
jubilo a Dios. El ama a todos y nos ofrece la salvación. La lectura 
de Isaías, es un mensaje esperanzador, lleno de optimismo, se 
nos anuncia el plan de Dios que nos llena de alegría y de salva-
ción. El salmo nos muestra la opción preferencial de Dios por los 
pobres. La segunda  lectura del apóstol Santiago nos invita a es-
perar con paciencia, preocupándonos más por hacer el bien. Y en 
el evangelio oiremos como Jesús mediante sus acciones, nos ma-
nifiesta la gloria y esplendor de Dios. Escuchemos atentamente la 
Palabra que Dios nos dirige. 
 

 

PRECES  
R.//. Ven Señor y llena de gozo nuestro corazón. 

-Señor Jesús tú que todo lo puedes, te pedimos por la     

Iglesia, el Papa, los obispos y sacerdotes, para que sean siempre 
transmisores de tu amor y fidelidad y guiados por el Espíritu Santo 
nos acompañen en esta espera gozosa del Señor, que viene a  
salvarnos. R.//.  

-Padre tú que eres Señor de la historia, te pedimos por los 
gobernantes y dirigentes políticos, para que busquen la verdadera 
y sincera conversión de sus vidas y entre todos podamos construir 
una sociedad en paz, en la que Dios pueda hacerse presente. R.//.  

- Señor Jesús tú que viniste a traer el consuelo a los más 
débiles, te pedimos por cada uno de nuestros hermanos necesita-
dos, para que encuentren en Ti su fortaleza, puedan recuperar la 
alegría de vivir, y en sus corazones reciban el gozo alegre de tu 
venida. R.//.  

- Padre Dios rico en misericordia, te pedimos por todos        
nosotros que sabemos que el Señor está ya cerca, para que         
vivamos con una esperanza alegre y serena que sea ejemplo para 
los demás, y renovemos nuestra vida para recibir con gozo a      
Jesús que viene. R.//.  

 

VIDA CONSAGRADA VII (año de la VC) 

La castidad monástica en el Medioevo estaba determinada en 
el fondo por la imagen que en el monacato se tenía de la mujer. 
Si bien se puede recoger de no pocos padres de la vida monástica 
el consejo “Por todos los medios debe huir el monje de las 
mujeres”, existía también otro monaquismo nuevo cuyos 
miembros, llegados al monasterio en edad adulta, poseían una 
experiencia real de la mujer. El mismo San Bernardo usó con 
prodigalidad de las figuras evocadas en esta literatura nueva para 
expresar la relación afectiva de los monjes. 

La progresiva negatividad que había proyectado sobre todo lo 
relativo a la sexualidad polarizó palabras como virginidad, 
castidad, pureza hacia categorías simplemente morales. La 
virginidad se identificaba con el celibato, el objetivo de la castidad 
y de la pureza era la continencia. El despertar de una mística 
sentida por mujeres primero y con categorías femeninas también 
por varones después, fue percibiendo la pureza con tintes de 
subida espiritualidad que insinúan precozmente la purificación 
pasiva de la noche oscura del sentido de San Juan de la Cruz. 

San Bernardo habla de cuatro niveles de amor y el amor 
esponsal los supera a todos por ser su cenit, y hace del amante y 
del amado una misma realidad por la unión de las voluntades y el 
consenso del amor. La contemplación de la humanidad de Jesús 
con la pureza de una voluntad que busca ser asociada a la divina –
“la pureza de intención de la obediencia filial a Dios”- es la vía 
para alcanzar la contemplación del Cristo, alcanzando a las otras 
dos personas de la Trinidad a través del Verbo amado. 

Ya en la decadencia feudal autores del renombre de Hugo de 
San Víctor muestran cómo el amor impuro –la cupiditas- sólo se 
distingue del amor más puro –la caritas- por su orientación. La 
pureza es vista por este autor de manera más teologal, más como 
don secundado y custodiado que como logro de la fuerza de 
voluntad restringido al estrecho claustro de lo moralmente recto. 




